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ISLAS GEOGRÁFICAS 
 

La isla es una forma terrestre completamente rodeada de agua, más pequeña que un continente, que puede 

encontrarse en océanos, mares, ríos o lagos. Desde una perspectiva geográfica, las islas son unidades 

espaciales con ecosistemas particulares, climas diversos y características geológicas propias. Pueden ser de 

origen volcánico, coralino, sedimentario o continental, y su aislamiento ha favorecido el desarrollo de 

especies endémicas y formas de vida únicas. 

 

Dentro del planeta, las islas desempeñan un papel clave en la biodiversidad. Ejemplos como las Galápagos, 

Madagascar o las islas del Caribe muestran cómo estos entornos permiten la evolución de flora y fauna 

específicas, en algunos casos inexistentes en otras partes del mundo. Las islas también son laboratorios 

naturales para el estudio de la biogeografía, la ecología y el cambio climático. 

 

En términos geopolíticos, las islas tienen gran importancia estratégica y económica. Muchas veces poseen 

recursos naturales valiosos, zonas económicas exclusivas amplias y son objeto de disputas territoriales. 

Países insulares como Japón, Indonesia o Filipinas se componen de múltiples islas que conforman su 

territorio y determinan su identidad geográfica, cultural y política. 

 

Las islas también pueden ser vulnerables desde el punto de vista ambiental y social. Suelen estar expuestas 

a fenómenos como la erosión costera, huracanes, aumento del nivel del mar o terremotos, especialmente 

aquellas de origen volcánico o situadas en zonas sísmicas. El cambio climático amenaza directamente a 

muchas islas bajas, como las del Pacífico, cuyos territorios podrían desaparecer bajo el mar en las próximas 

décadas. 

 

Desde la perspectiva del asentamiento humano, las islas han sido habitadas y utilizadas desde tiempos 

remotos. Algunas han sido centros de comercio y navegación, otras han servido como refugio o frontera 

natural. La vida en las islas ha fomentado culturas marítimas particulares, con modos de vida adaptados a 

la insularidad, la autosuficiencia y la conectividad por mar. En el turismo y la economía global, muchas islas 

son destinos clave por su belleza natural, su valor ecológico o su patrimonio histórico. Sin embargo, esta 

presión turística puede generar impactos negativos si no se gestiona con criterios de sostenibilidad, 

afectando tanto al medio ambiente como a las comunidades locales. 

 

La isla como concepto geográfico es una entidad compleja y diversa que nos permite entender procesos 

naturales, dinámicas humanas y retos ambientales. Su estudio es esencial para comprender la interacción 

entre los sistemas terrestres y marinos, así como para reflexionar sobre los desafíos que enfrentan las 

sociedades que habitan estos espacios únicos del planeta. 

 

ISLAS COMO METÁFORA 
 

Si vamos más allá, la isla es un concepto que trasciende lo puramente geográfico para convertirse en una 

metáfora poderosa de la condición humana y cósmica. Cada célula es una pequeña isla de vida, por lo que 

somos islas de células, viviendo en un planeta que es a su vez una isla en el océano estelar, habitando un 

universo vasto y misterioso. Al mismo tiempo, dentro de este planeta, existen islas que nos recuerdan la 

diversidad, la fragilidad y la singularidad de la vida. La isla, entonces, es un símbolo de separación y 

conexión, de límite y apertura, que nos invita a comprender nuestra posición en el mundo y en el cosmos 

con humildad y asombro. 
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Esta metáfora de la isla como espacio cerrado y abierto a la vez ha sido un recurso literario y filosófico 

recurrente a lo largo de la historia. Por ejemplo, en la Odisea de Homero, las islas son escenarios donde se 

ponen a prueba las virtudes humanas: la astucia, la resistencia, la voluntad. Odiseo navega entre islas que 

representan tentaciones, peligros y aprendizajes, y su regreso a Ítaca simboliza el retorno a la identidad y 

al hogar tras la travesía del aislamiento y la prueba. Aquí la isla es un espacio de aislamiento, pero también 

de revelación y transformación. 

 

En la literatura moderna, la isla se presenta como un locus amoenus, un lugar idealizado de evasión y 

liberación, donde la naturaleza benévola ofrece un refugio para la memoria y la narración. La isla funciona 

como metáfora de la escritura misma, un espacio cerrado que abre horizontes utópicos y permite la 

reflexión sobre la identidad y el tiempo. Así, la isla no es solo un lugar físico, sino un espacio mental y 

simbólico donde se confrontan lo cerrado y lo abierto, la soledad y la comunicación. 

 

La isla puede representar la interioridad del ser humano, ese reducto último de subjetividad donde habita 

el yo, separado del mundo exterior, pero en constante diálogo con él. En la poesía de Rafael Cadenas, la 

isla es imagen de la mirada, del paraíso perdido, de la fragilidad y la fortaleza del ser que se asoma al vacío 

y al misterio. La isla como metáfora de la subjetividad nos recuerda que cada persona es un mundo en sí 

mismo, con fronteras que la definen y protegen, pero también con puentes hacia los demás. 

 

La isla también puede simbolizar la exclusión, el destierro o la marginación. Algunos de los penales más 

notorios han estado en islas, que funcionan como cárceles naturales por su aislamiento. Esta dimensión de 

la isla como prisión física o emocional refleja la tensión entre la libertad y la confinación, entre la 

pertenencia y el exilio. 

 

En un plano más cotidiano y social, la isla puede ser vista como alegoría de la comunidad o del sentimiento. 

Por ejemplo, en relatos donde los sentimientos habitan una isla, cada emoción tiene su espacio, pero todas 

forman parte de un todo que busca equilibrio. Así, la isla representa también la complejidad y la diversidad 

interna de la experiencia humana. 

 

PERSONAS COMO ISLAS 
  

El concepto geográfico de isla —una porción de tierra rodeada de agua por todas partes— puede proyectarse 

a múltiples niveles de la realidad, tanto biológica como existencial. En este sentido, resulta fascinante 

pensar que las personas mismas somos, de alguna manera, islas. Esta no es solo una imagen poética, sino 

una estructura de pensamiento que permite comprender la complejidad de la vida desde lo micro a lo macro. 

 

Cada ser humano está compuesto por billones de células, y cada célula puede considerarse una isla en sí 

misma: una unidad viva, autónoma en su funcionamiento, delimitada por una membrana que la separa del 

entorno inmediato. Dentro de ella, organelos como el núcleo, las mitocondrias o los lisosomas actúan como 

pequeños archipiélagos funcionales, cada uno con tareas específicas para mantener el equilibrio general. 

Así como una isla puede albergar ecosistemas diferenciados en su interior, cada célula mantiene 

compartimentos donde ocurren procesos especializados, interdependientes pero separados. 

 

Extendiendo esa lógica, el cuerpo humano puede entenderse como una isla compuesta por islas: una entidad 

organizada, relativamente autónoma, conectada con el entorno, pero también diferenciada de él. El cuerpo 

interactúa con el medio, intercambia energía e información, pero mantiene su unidad y su identidad. Como 
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las islas geográficas, necesita equilibrio para sostenerse: una homeostasis que depende tanto de su entorno 

como de su organización interna. 

 

Esta visión escala aún más. Los seres humanos, como individuos, también somos islas psicológicas y 

emocionales: vivimos experiencias únicas, tenemos pensamientos y afectos que nos constituyen, y 

mantenemos fronteras —a veces claras, a veces difusas— con los demás. Nos comunicamos, nos conectamos, 

pero seguimos siendo espacios internos habitados por una conciencia individual. Y, sin embargo, ninguna 

isla es totalmente autosuficiente. La interdependencia es parte de la condición humana: necesitamos 

puentes, rutas, encuentros. 

 

A nivel planetario, esta imagen se proyecta aún más lejos. Somos cuerpos habitando un planeta que, desde 

la perspectiva del espacio, no es más que una isla: una masa de tierra, aire y agua suspendida en el vacío 

cósmico. La Tierra flota en el océano oscuro del universo como una isla viva, única por ahora, conocida por 

su capacidad de sostener la vida. El sistema solar, en sí mismo, es un pequeño archipiélago de cuerpos 

celestes girando en torno al sol; la galaxia que habitamos, la Vía Láctea, es una isla de estrellas dentro de 

un universo que parece hecho de archipiélagos sin fin: cúmulos de galaxias, filamentos de materia, vacíos 

intergalácticos. 

 

Así, la metáfora se vuelve estructura: del núcleo celular al universo observable, la idea de la isla como 

entidad rodeada, limitada y singular se repite con sorprendente coherencia. Esta visión nos invita a pensar 

no solo en la separación, sino también en la relación entre las partes. La existencia no es un continuo 

homogéneo, sino una red de unidades que se definen por su interacción, sus bordes y sus vínculos. 

 

Somos islas, sí, pero islas conectadas por corrientes invisibles, por la biología, la cultura, el lenguaje y la 

conciencia. Reconocer esa condición puede abrirnos a una forma más profunda de comprensión: la de 

sabernos únicos, pero no aislados, diferentes, pero no distantes, individuales, pero no indiferentes. 

 

ISLAS COMO ESPACIOS EN LA LITERATURA: ILUSIÓN, PRUEBA Y 

DESCUBRIMIENTO 
 

En la tradición literaria, las islas han ocupado un lugar privilegiado como escenarios de transformación, 

aislamiento, revelación o utopía. Más allá de su existencia geográfica, la isla funciona como un espacio 

narrativo singular: delimitado, autónomo, intensamente simbólico. Dentro del viaje de ilusión —aquel 

periplo imaginativo en el que los personajes se enfrentan a lo desconocido—, las islas actúan como etapas 

decisivas donde se condensan pruebas, revelaciones o rupturas con el mundo ordinario. 

 

1. La isla como lugar de prueba y metamorfosis 

En La Odisea, de Homero, el viaje de Odiseo está jalonado por islas que representan desafíos tanto físicos 

como espirituales: la isla de los cíclopes, donde enfrenta la brutalidad salvaje; la isla de Circe, donde se 

pierde en la seducción y el olvido; la isla de Calipso, que le ofrece inmortalidad a cambio de renunciar a su 

identidad. Cada una de estas islas lo transforma, lo confronta con sus deseos, su astucia o su resistencia. 

Ítaca, su isla natal, es también su destino final: símbolo de retorno, de identidad recuperada y de sentido. 

 

2. La isla como utopía o distopía 

Desde el Renacimiento, la isla ha sido un recurso ideal para imaginar mundos alternativos. En Utopía (1516), 

de Tomás Moro, la isla sirve para ensayar una sociedad racional y justa, separada del mundo corrupto. La 
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insularidad permite crear un espacio autosuficiente, controlable, donde se pueden desplegar ideales 

políticos, éticos o filosóficos. Lo mismo ocurre en La Nueva Atlántida de Francis Bacon, o La isla del doctor 

Moreau de H.G. Wells, aunque esta última subvierta la utopía y la convierta en un territorio de horror y 

degeneración moral. 

 

3. La isla como microcosmos humano 

En Robinson Crusoe (1719), de Daniel Defoe, la isla se convierte en un microcosmos de civilización: el 

protagonista, aislado del mundo, recrea un orden material, simbólico y espiritual desde cero. Esta novela 

inaugura un arquetipo: el náufrago que, en la soledad insular, se redefine como individuo moderno, racional 

y autosuficiente. En contraposición, El señor de las moscas (1954), de William Golding, presenta una isla 

donde un grupo de niños, sin adultos, construye una sociedad fallida: la isla revela los impulsos destructivos 

del ser humano cuando se le retiran las estructuras de la civilización. 

 

4. La isla como encrucijada del deseo y el misterio 

En la literatura de aventuras, la isla aparece como escenario del misterio, del peligro o del tesoro escondido. 

En La isla del tesoro (1883), de Robert Louis Stevenson, la isla es lugar de traiciones, códigos ocultos y 

pruebas morales, pero también un espacio de crecimiento y emancipación para el joven protagonista. Las 

islas permiten condensar el relato en un espacio cerrado pero dinámico, donde todo puede ocurrir y nada 

es lo que parece. 

 

5. La isla como refugio o espacio de contemplación 

En obras más introspectivas, la isla puede simbolizar el retiro voluntario, la meditación o el aislamiento 

creador. En la poesía de Juan Ramón Jiménez, por ejemplo, la isla puede leerse como el lugar donde el 

alma se busca y se forma en soledad. En La isla (1951), de Aldous Huxley, la isla es un proyecto de comunidad 

ideal, un laboratorio espiritual que contrasta con la sociedad tecnocrática de su otra obra, Un mundo feliz. 

 

La isla, en la narrativa literaria, concentra fuerzas opuestas: aislamiento y descubrimiento, paraíso y prisión, 

orden y caos. Es un espacio privilegiado del viaje literario porque permite al personaje —y al lector— salir 

del mundo conocido para reencontrarse con lo esencial. Ya sea como escenario mítico, alegoría filosófica o 

laboratorio humano, la isla sigue siendo uno de los espacios más fértiles de la imaginación narrativa. 

 

ISLAS COMO PERSONAJE EN LA NARRACIÓN LITERARIA 

En muchas obras literarias, la isla no es simplemente un espacio geográfico donde transcurre la acción, sino 

una presencia viva, con agencia propia, con carácter, con voluntad. Como personaje, la isla no solo contiene 

la historia: la empuja, la condiciona, a veces la desencadena. Su forma, su clima, sus recursos, su 

aislamiento o sus misterios afectan a los protagonistas como lo haría cualquier ser con identidad. Así, la isla 

deja de ser fondo para convertirse en actor. 

 

1. Una presencia que transforma 

En Robinson Crusoe de Daniel Defoe, la isla es casi un antagonista inicial y un compañero final. Enfrenta a 

Crusoe con sus límites, lo obliga a aprender, a adaptarse, a sobrevivir. A medida que avanza la historia, la 

isla deja de ser amenaza y se convierte en hogar. Pero lo hace lentamente, con resistencia: como un 

personaje que desconfía del forastero hasta que este demuestra su valor. No habla, pero impone sus leyes. 

De manera similar, en El señor de las moscas de William Golding, la isla parece inocente al principio, un 

lugar paradisíaco para los niños naufragados. Sin embargo, con el paso del tiempo, actúa como catalizador 
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del caos. Es como si la isla sacara a la superficie lo más salvaje de los personajes, convirtiéndose en un 

espejo implacable de su descomposición moral. 

 

2. La isla como guardiana de secretos 

En muchas novelas de misterio o fantasía, la isla funciona como un ser que guarda: oculta tesoros, ruinas, 

criaturas, saberes. En La isla del tesoro de Stevenson, la isla contiene el secreto del oro enterrado, pero 

también representa el riesgo de la codicia, el cambio moral de los personajes. Su relieve, sus trampas 

naturales, su condición de encierro hacen que ningún personaje salga igual de ella. En La isla misteriosa de 

Julio Verne, la isla parece tener inteligencia propia: ofrece lo necesario a los náufragos para sobrevivir, 

como si los probara. No es solo el lugar del misterio, sino parte del misterio mismo. El entorno, lejos de ser 

pasivo, actúa. 

 

3. Isla como conciencia o interlocutora 

En algunos relatos más introspectivos o simbólicos, la isla puede adquirir una dimensión casi psicológica o 

espiritual, como si fuera la proyección del estado interior del personaje o incluso su doble. En este caso, la 

isla "habla", aunque no tenga voz: responde con señales, con el clima, con lo que esconde o revela. En 

novelas como La invención de Morel de Adolfo Bioy Casares, la isla es un espacio-laberinto, dotado de lógica 

propia, ajena a las leyes del mundo exterior. Se comporta como una entidad autónoma que encierra, 

confunde y transforma al protagonista. Aquí, la isla es al mismo tiempo personaje, artefacto y trampolín 

metafísico. 

 

4. Características propias del “personaje isla” 

Cuando la isla actúa como personaje en una narración, suele poseer: 

 

▪ Una voluntad implícita: parecer tener intenciones, decisiones o caprichos. 

▪ Un carácter definido: algunas son hostiles, otras benévolas, otras enigmáticas. 

▪ Una función narrativa activa: desencadenan conflictos, pruebas, revelaciones. 

▪ Un poder simbólico: representan algo más allá de lo físico (la soledad, el castigo, la libertad, el 

inconsciente). 

 

La isla, como personaje literario, desafía las fronteras entre lo natural y lo humano. No es solo tierra 

rodeada de agua: es entidad, es fuerza, es actor del relato. Se convierte en un ser sin rostro, pero con 

presencia, cuya influencia se hace sentir en cada decisión, en cada giro del argumento. Cuando la isla 

respira, los personajes cambian. Cuando la isla calla, es porque está esperando. 

 

ISLAS COMO FETICHES TURÍSTICOS 
 

En la imaginación global contemporánea, las islas ocupan un lugar privilegiado como objeto de deseo. Son 

representadas —y consumidas— como escenarios idílicos, alejados del ruido del mundo, donde la naturaleza 

parece intacta y el tiempo se desacelera. Este imaginario convierte a las islas en fetiches turísticos: objetos 

idealizados, despojados de su complejidad, convertidos en promesas de placer, evasión y autenticidad. 

 

Las campañas publicitarias, los catálogos de agencias de viajes y las publicaciones en redes sociales 

construyen una imagen repetida: palmeras, playas de arena blanca, mar turquesa, silencio, descanso, 

exotismo. Esta visión estilizada transforma a las islas en productos emocionales, donde lo que se compra 
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no es solo un lugar geográfico, sino una experiencia simbólica: la fantasía de desconexión total, de un 

paraíso sin historia ni conflicto. 

 

En este proceso, muchas veces se invisibiliza la realidad concreta de los territorios insulares. La cultura 

local se reduce a decorado, la historia se romantiza o se borra, y los habitantes reales quedan fuera del 

encuadre turístico. Las islas se convierten en superficies proyectivas donde el visitante deposita sus anhelos 

y sus fugas, sin necesariamente entrar en contacto con la verdad de esos lugares. 

 

Este fetichismo turístico puede tener consecuencias profundas: 

 

▪ Ecológicas, cuando el desarrollo turístico masivo destruye arrecifes, manglares, playas y 

ecosistemas frágiles para construir hoteles o infraestructuras. 

▪ Sociales, cuando el encarecimiento del suelo expulsa a poblaciones locales o transforma sus modos 

de vida tradicionales en funciones orientadas al visitante. 

▪ Culturales, cuando las expresiones autóctonas se simplifican y despojan de sus significados 

antropológicos, facilitando su consumo, o se reconfiguran según las expectativas del turista. 

 

Además, la construcción de la isla como fetiche implica su representación como fuera del mundo, como si 

existiera en un tiempo suspendido, sin pobreza, sin conflicto, sin contradicciones. Este tipo de 

representación niega la insularidad real —con sus retos de sostenibilidad, gobernanza, dependencia 

económica o vulnerabilidad climática— y la reemplaza por una postal atemporal, vendible y consumible. 

 

Paradójicamente, muchas veces se viaja a una isla para “desconectarse”, pero el resultado es un territorio 

cada vez más conectado a las lógicas globales del turismo extractivo, en el que el visitante es consumidor 

de experiencias mientras que el espacio se ve transformado en mercancía.  

 

El turismo convierte a muchas islas en fetiches: lugares deseados, reducidos a símbolos de escape y placer. 

Comprender y cuestionar este fenómeno es fundamental para imaginar otras formas de encuentro con esos 

territorios: más justas, más sensibles, más reales. Porque una isla no es solo un destino; es un mundo 

habitado. 

 

LA MUERTE COMO ISLA 
 

Pensar la muerte desde la imagen de una isla es imaginarla como el punto último de separación, como el 

momento en que el ser se aparta del continente de lo viviente. En esta visión, morir es quedar rodeado por 

el océano del silencio, del no-ser, de la ausencia. Es abandonar el archipiélago de los otros, donde las voces, 

los afectos, los cuerpos, las historias se entrelazan, para convertirse en una isla deshabitada, en una tierra 

que ya no responde a ningún llamado. 

 

Durante la vida, existimos como islas con puentes: nos comunicamos, intercambiamos, tocamos, nos 

rozamos en las orillas. Pero con la muerte, esos puentes caen. La voz se apaga, el cuerpo deja de emitir 

señales, la conciencia colapsa. Desde fuera, quien muere se convierte en un territorio remoto, inalcanzable, 

aunque podamos tocarlo 

 

La muerte es, entonces, la isla definitiva: no porque se habite, sino porque se deja de habitar el mundo 

común. Aun así, su presencia es visible desde la costa de los vivos. Como una isla en el horizonte, la muerte 
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está siempre allí, recordándonos que existe un borde que no podemos ignorar. Observamos esa isla desde 

lejos, con temor, con misterio, con resignación o con esperanza. Algunos la imaginan vacía; otros, como un 

nuevo continente. El mapa más preciso que tenemos de ella es una hoja negra. 

 

Al morir, también dejamos una isla atrás: la del cuerpo. Una isla inerte, ya sin habitante, despojada de 

voluntad y de movimiento. Y ese cuerpo, como una isla abandonada, permanece un tiempo visible, tangible, 

mientras lo demás se disuelve. La memoria de los otros, entonces, es la única marea que sigue tocando esa 

orilla, persiste, como un fragmento de tierra firme en medio del todo. Así también los muertos: se aíslan 

de nuestra experiencia, pero permanecen inscritos en el mapa afectivo que los vivos trazan a diario. 

 

La muerte, en este sentido, no es solo una ruptura. Es una transformación del modo de existir. No se existe 

en lo propio, sino en lo ajeno. Del cuerpo a la memoria. De la voz a la ausencia. 
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SIGNATURA TÍTULO AUTOR 

75 GAU Antes y después, 1903                                       Gauguin, Paul (1848-1903)                

910.4(09) DAR Diario del viaje de un naturalista alrededor del mundo      Darwin, Charles (1809-1882)              

97/98 BAR Crónicas caribes: un recorrido inédito por las Antillas    Barroso, Miguel A. (1953-2024)           

J-N LEG cue Cuentos de Terramar                                         Le Guin, Ursula K. (1929-2018)    

J-N STE isl La isla del tesoro Stevenson, R.L. (1850-1894) 

N AGU mal Mal de piedras                                              Agus, Milena (1959-)                     

N ALL isl La isla bajo el mar                                         Allende, Isabel (1942-)                  

N BIO inv La invención de Morel; El gran Serafín  Bioy Casares, Adolfo (1914-1999)         

N CER tra Los trabajos de Persiles y Sigismunda                       Cervantes Miguel de (1547-1616 

N CHR yno Y no quedó ninguno: (Diez negritos)   Christie, Agatha (1890-1976)             

N COE foe Foe                                                         Coetzee, J. M. (1940-)                   

N CON ent Entre la tierra y el mar                                    Conrad, Joseph (1857-1924)               

N COR isl La isla de los perros                                       Cornwell, Patricia Daniels (1956-)       

N DEF rob Robinson Crusoe                                             Defoe, Daniel (1661?-1731)               

N ECO isl La isla del día de antes                                    Eco, Umberto (1932-2016)                 

N GOL señ El Señor de las Moscas                                      Golding, William (1911-1993)             

N GRA isl Las islas de la imprudencia                                 Graves, Robert (1895-1985)               

N GUE tod Todos se van                                                Guerra, Wendy (1970-)                    

N HOU pos La posibilidad de una isla                                  Houellebecq, Michel (1958-)              

N JUN nad Nadie lo ha visto Jungstedt, Mari (1962-)                  

N KIN tor La tormenta del siglo                                       King, Stephen (1947-)                    

N LEC cua La cuarentena                                               Le Clézio, J. M. G. (1940-)              

N LEH shu Shutter Island                                              Lehane, Dennis (1965-)                   

N MAN pro Profundidades                                               Mankell, Henning (1948-2015)             

N PAD adi Adiós, Hemingway                                            Padura, Leonardo (1955-)                 

N PAD col La cola de la serpiente                                     Padura, Leonardo (1955-)                 

N PAL dia Diario: una novela                                         Palahniuk, Chuck (1962-)                 

N PER pro El problema final                                           Pérez-Reverte, Arturo (1951-)            

N SAN inv Un invierno en Mallorca                                     Sand, George (1804-1876)                 
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SIGNATURA TÍTULO AUTOR 

N SAR bal La balsa de piedra                                          Saramago, José (1922-2010)               

N SKA car El cartero de Neruda                                        Skármeta, Antonio (1940-2024)            

N STE tre Tres maneras de volcar un barco                             Stewart, Chris (1951-)                   

N STU isl La isla                                                     Stuparich, Giani                         

N THE tor La tormenta de nieve                                        Theorin, Johan (1963-)                   

VID AVE ISL La isla de las cabezas cortadas                             Harlin, Renny 

VID AVE ISL La isla del tesoro                                          Fleming, Víctor                             

VID AVE ISL La isla de Nim                                              Levin, Mark 

VID FIC BAT Battle Royale                                               Fukasaku, Kinji                                    

VID NAT GAL Las Galápagos: las islas que cambiaron el mundo            BBC National Geographic                       

 

 

 


